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NEGANDO A DIOS 
 

Se puede negar a Dios, pero no pueden negarse sus obras. 
Yo digo: he visto a un grupo de niños jugando en un jardín. Esperaban a 

sus padres. 
El ateo me dice: esos niños no tienen padre. 
Pero los niños existen. Yo los he visto. Y no han salido de una calabaza.  
Nosotros tenemos un Padre: Dios.  
Surge la pregunta del incrédulo: “¿Por que Dios no se deja ver?”. 
Eso sería fantástico. 
Resolvería multitud de problemas. El mundo sería distinto. 
Pero hay motivos que explican la ausencia de Dios. 
En un mundo gobernado por Dios desde un trono terrenal los seres hu-

manos dejaríamos de ser libres. 
Nos convertiríamos en autómatas dirigidos por la voluntad de Dios. Dios 

es infinito y nosotros, no. 
Dios es espíritu y no encajaría en el mundo de la materia. 
Una tercera razón es que no podríamos ver a Dios tal como es y seguir vi-

viendo. 

“pero yo os digo la verdad, os conviene que yo me vaya, porque si no me voy, el 
Consolador no vendrá a vosotros, pero si me voy, os lo enviaré” (Juan 16 4‐15). 
El libro de los Hechos narra las instrucciones dadas a los apóstoles por Jesús 
para que esperaran en Jerusalén la venida del Espíritu Santo, todos los pre-
sentes les escuchaban hablar en sus propia lengua, un acto asombroso e in-
confundible de Dios. El Espíritu Santo es nuestro compañero de viaje en la 
vida cristiana, “de la misma manera el Espíritu nos ayuda en nuestra debilidad; 
pues qué hemos de pedir como conviene no lo sabemos, pero el Espíritu mismo 
intercede por nosotros con gemidos indecibles” (Romanos 8:26). Es perfecta-
mente comprensible que un cristiano, cuando no sepa qué o cómo pedirle a 
Dios, simplemente se arrodille con los brazos al cielo, sabiendo que el Espíritu 
Santo está intercediendo por nosotros. Dado que el Espíritu Santo es una de 
las tres personas de la Trinidad, nos corresponde alimentarlo y fortalecerlo 
continuamente, para poder captar las señales de Dios. Cuando el apóstol 
Pablo enseñó sobre la armadura de Dios en su carta a los Efesios, relaciona 
al Espíritu con la palabra de Dios, un arma utilizada para defender y para ata-
car. Al recibir el Espíritu Santo en el bautismo, los cristianos empezamos a 
vivir el cielo aquí ya en la tierra. “Orad en todo tiempo, con toda oración y sú‐
plica en el Espíritu, y velad en ello con toda perseverancia y súplica por todos 
los santos” (Efesios 6:18). ¡A Cristo sea toda la Gloria! 
 
n SERVIDORES PARA EL DOMINGO 31 DE ENERO DE 2020 
 
Culto de Adoración y Alabanza: a las 11,30 hrs. 
Introduce el Culto: Carlos Ariel. Predica: Jesús Manzano.  
Administra la Santa Cena: José Sisniegas. Distribuyen: Ricardo Luis Ortega, 
Raysa Pérez, Mª Paula Rodríguez. Ofrenda: Cristhian y Steven Zambrano.. 
(Los hermanos nombrados deberán estar necesariamente a las 11,20 reunidos para 
orar y preparar el culto, junto con el predicador en el pequeño vestíbulo de adentro). 
• Jueves:           19 h.: Culto de Oración: Jesús Manzano.  
                             20 h.: Estudio Bíblico: Jesús Manzano. 
 
• Cultos en GUADARRAMA:  
Miércoles: 20,00 horas, Estudio Bíblico: Walter Precilla. 
Domingos: 12,00 horas Culto de Adoración y Alabanza. 
TODOS LOS DÍAS ORACIÓN EN LOS HOGARES: a las 23 hrs.



La Biblia enseña que nadie puede ver a Dios sin morir (Éxodo 20:19). 
Si pudiéramos ver a Dios, perderíamos los beneficios de la fe. No necesi-

taríamos tener fe. 
No podemos ver a Dios, pero durante treinta y tres años, hace más de 

veinte siglos, se encarnó y vivió en la tierra con los humanos. 
Cristo afirmó: “El que me ha visto a mí, ha visto al Padre” (Juan 14:6).  
Y Pablo comenta: “Dios estaba en Cristo reconciliando consigo al mundo” 

(2ª Corintios 5:19). 
Los que no creen en Dios configuran la vida humana a la medida del hom-

bre. 
Puesto que no hay Dios, el hombre es el centro del Universo. En lugar de 

Dios, “aquí estoy yo”. 
Un mundo dejado en las manos del hombre sería el caos. 
Los que no creen en Dios dicen que el ser humano no lo necesita, que 

puede vivir perfectamente sin Él. 
Es como decir que unos niños pequeños no necesitan al padre. 
Sin Dios somos huérfanos. Tú, yo, todas las almas de esta enorme trinchera 

de cadáveres del universo se hallan solas. 
Sin Dios, el mundo es un vacío desolador, el hombre se halla irremisible-

mente perdido, condenado a desaparecer definitivamente en las entrañas de 
la tierra. La vida sería como una sala de espera en una estación a la que jamás 
llega tren alguno. 

Saludos, 
Juan Antonio Monroy 
 

n NOTICIAS 
 
• SUFRIENDO LOS EFECTOS DEL COVID Y DEL MAL TIEMPO 
Es posible nuestro querido hermano y hermana, que estos tiempos sean muy 
duros para ti, tiempos de pandemia acompañados de falta de trabajo y buena 
salud, de accidentes ocasionados por la borrasca Filomena. Pero por encima 
de todas estas circunstancias, prevalece el hecho en nuestras vidas de que 
poseemos el poder del Espíritu Santo, nuestro compañero fiel en nuestro 
viaje, hasta el fin de nuestros días. Por ello seguimos reuniéndonos, con las 
medidas establecidas, para fortalecernos con la fuerza que da la comunión 
con el Padre y con los hermanos. Si puedes congregarte, no lo dejes, ello, ade-
más de tu vida personal espiritual, te ira renovando tu mente, tu espíritu y tu 
corazón para seguir afrontando este tiempo tan difícil que nos está tocando 
vivir. Somos personas humildes, pero a la vez vivimos llenos de júbilo de saber 

que somos cristianos y de que nada de lo que ocurre en nuestras vidas es 
ajeno a la voluntad de Dios, no te desanimes, ya vienen tiempos mejores. 
 
• AFECTADOS POR EL COVID 
Toda la familia de Héctor Ortiz, su esposa Marisol, su hija Selena y el nieto 
David, fueron infectados por el Covid. Marisol tuve que ser internada en el 
hospital con neumonía en sus pulmones, afortunadamente está evolucio-
nando mejor, así como el resto de la familia. Eunice Melgar está también in-
fectada y teniendo dificultades, actualmente se encuentra en un hotel 
acondicionado para pacientes Covid. Pedimos oraciones por estos hermanos 
para que sigan resistiendo y se recuperen pronto. 
 
• ORANDO POR NUESTROS ENFERMOS 
Margarita Cuevas, madre de nuestra hermana Cristina Rosa, se cayó el pa-
sado 10 de este mes, se ha fracturado su brazo, actualmente está escayolada 
y pendiente de una operación. Nuestra hermana Conchi (esposa de Lauren-
tino García), ha estado padeciendo fuertes dolores, incluso la tuvieron que 
llevar a urgencias la semana pasada, afortunadamente se encuentra mejor. 
María Elena Naranjo al final va a tener que ser intervenida quirúrgicamente, 
no sólo de la muñeca, la cual tiene rota, sino también del codo, pues en un 
análisis posterior se ha descubierto que ambas articulaciones han sido afec-
tadas por la caída que sufrió a consecuencia de la nieve cuando iba a trabajar. 
Seguimos orando por el alivio de las dolencias de Julia Ruíz y de Teresa 
Puche, esperando que pronto puedan reanudar sus paseos, interrumpidos 
por el mal estado del tiempo; por María Luisa Blanco y María Jesús García, 
que continúen con el mismo espíritu dentro de sus residencias. 
 
• MARÍA ROCANO VIAJA A SU PAÍS 
Nuestra querida hermana se marchó el pasado viernes 22 a su país, la echa-
remos mucho de menos pues ella siempre ha sido un punto fuerte de nuestra 
congregación, le deseamos una grata estancia con su familia. María, cuando 
quieras volver ya sabes dónde tienes tu casa, te estaremos esperando, como 
siempre, con los brazos abiertos. 
 
n Resumen del Mensaje de José Sisniegas; 24 de Enero 2021  
El Poder del Espíritu Santo (Hechos 2:1-13). Los apóstoles se habían acos-
tumbrado a caminar con Jesús. Durante 3 años fueron testigos de la maravilla 
de sus milagros, se sentían cómodos, confiados y protegidos, pero de repente 
escuchan a Jesús decir que se va, debió ser muy duro aceptar esa realidad, 


